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			Sinopsis

		

		
			Elías tiene once años y le gusta ir al colegio. Mejor dicho, le gusta ir ahora, pero otros años lo ha pasado mal y ha tenido que aguantar las burlas e insultos de algunos compañeros. Sin embargo, este curso todo va como la seda: debe de ser porque en su clase está Vane, su mejor amiga y confesora, una niña pecosa y alegre que no tiene miedo de nada. O quizá también tenga que ver Tomás, un niño que ha llegado a la clase justo este septiembre y que, al contrario de Elías, es fuerte y deportista; le ha robado el corazón.

		

	
		
			En las nubes

			

			Bernat Cormand

			 

			 Traducción de Ana Mata Buil
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			Bernat Cormand (1973-2021) fue filólogo, ilustrador y escritor. Obtuvo un máster en Literatura Comparada por la Universidad Autónoma de Barcelona. Ha publicado los álbumes infantiles El dibujante de osos, El niño perfecto y Los días felices, y ha ilustrado, entre otros, el libro Viatges i flors y Lejos, de Mercè Rodoreda. Fue el director de la revista Faristol, especializada en literatura infantil y juvenil, y escribió crítica en el diario Ara. También fue profesor del grado de Traducción y Ciencias del Lenguaje (Universidad Pompeu Fabra). Su obra, tanto la literaria como la periodística y la divulgadora, está centrada en dar visibilidad a la temática LGTBQ+ en la literatura infantil y juvenil. 
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			Reunión familiar
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			Hoy Elías cumple once años. Se ha encerrado en el baño y se ha puesto de puntillas delante del espejo; se mira la cara de muy cerca, observando cada detalle de sus ojos oscuros y redondos. Empezará por el ojo derecho y después se pintará el otro. Sin que nadie lo sepa, ha cogido el rímel que su madre suele guardar en un cajón con los demás productos de cosmética y ahora se va peinando poco a poco y con cuidado las pestañas de arriba y después las de abajo, imitando los gestos de su madre cuando se maquilla. 

			Oye una conversación extraña en el comedor y en la cocina, acompañada del jaleo habitual de platos y cubiertos; están poniendo la mesa con mucho esmero porque han organizado una comida para celebrar su cumpleaños. Es hijo único y vive con sus padres en un quinto piso de un edificio antiguo muy cerca de plaza de Urquinaona. Su padre tiene un hermano, Mateo, que no podrá ir a la celebración porque vive en Nueva York con su mujer; son artistas. Los abuelos maternos sí están: se han desplazado desde la casa que tienen en la montaña y en la que viven desde hace poco, pero que, en realidad, es donde han pasado juntos todos los veranos. Sus otros abuelos murieron en un accidente de coche cuando Elías acababa de nacer y no llegó a conocerlos. Son una familia pequeña. 

			La comida está lista y el padre llama a Elías. Como todos los años, han preparado su plato favorito, macarrones gratinados, con mucho queso y mucho tomate, así que cuando oye que lo llaman a comer va como un rayo, siguiendo la pista del aroma del banquete que lo espera. Pero antes recoge el rímel a toda velocidad, se mira en el espejo por última vez, pestañea y esboza una media sonrisa. Sus abuelos ya están sentados a la mesa, uno al lado del otro, y su madre se ha puesto enfrente. Mientras los tres charlan de distintas cosas, su padre ha ido a la cocina porque ha visto que faltaba un tenedor. Cuando Elías irrumpe en el comedor, todos lo miran; lo estaban esperando. Suelta un «¡Hola!» con una sonrisa ancha. Es un niño bastante menudo para su edad, bajo y delgado. Su cumpleaños cae a principios de septiembre y todavía le queda algo de color del verano que ya termina. Siempre ha sido presumido y le gusta elegirse la ropa: para la ocasión se ha puesto una camisa de cuadros, que lleva por fuera, y unos vaqueros muy estrechos, con zapatillas de deporte blancas. La abuela, desde la distancia de la mesa a la puerta del comedor, lo mira con expresión afectuosa y se detiene al llegar al pelo, que le ha crecido bastante desde la última vez que se vieron; lo tiene liso y negro como la noche. Pero enseguida, como el resto de la familia, se fija en las pestañas. 

			—¿Qué te has puesto en los ojos? —pregunta su abuela. 

			Elías baja la mirada, pues de repente le entra la timidez. Aun así, responde.

			—He cogido el rímel de mamá y me he maquillado un poco —dice con alegría contenida. 

			—Tienes los ojos preciosos —apunta la abuela, y añade—: Y las pestañas largas. —Le guiña un ojo.

			Entonces, Elías busca a su madre con la mirada, como si esperase una especie de aprobación. 

			—Lo siento, mamá. Sé que no debería haber hurgado en tus cosas sin permiso, pero me hacía...

			—No pasa nada —lo interrumpe ella—. La próxima vez me lo pides, ¿de acuerdo? —dice intentando parecer natural, a pesar de la sorpresa. 

			Elías asiente y da un brinco para sentarse con su abuelo, que le alborota el pelo. 

			Su padre vuelve de la cocina, pone el tenedor junto al plato de Elías y lo mira primero a él y luego a su madre. 

			—¿Qué se ha hecho? —pregunta, dirigiéndose a ella. 

			—Se ha pintado los ojos —responde la madre en tono neutro. 

			—Bueno, pues empezamos a comer, ¿no? Todo tiene muy buena pinta. —Se vuelve hacia Elías y le dice—: Felicidades, hijo. 
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			El camino al colegio
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			A Elías le gusta ir al colegio. Bueno, le gusta ir ahora, porque también ha habido épocas en las que lo ha pasado mal, sobre todo en quinto. Queda cerca de su casa, en una plaza sombría con una fuente en medio y una iglesia pequeña, de estilo barroco. Desde hace un año va solo, caminando. Al principio, hacía el trayecto siguiendo las indicaciones de sus padres al pie de la letra (no te entretengas por el camino, no cruces ningún semáforo en rojo, guarda bien las llaves, vuelve directo a casa al salir de clase), pero ahora ha crecido y puede ir un poco a su aire. Normalmente, prepara la mochila con los libros por la noche, antes de irse a dormir, y también elige qué ropa se pondrá, así al día siguiente no tiene que preocuparse de eso. Es madrugador y suele levantarse de buen humor. Desayuna todavía en pijama, mientras su padre trajina por casa; es profesor de biología en la universidad y sale de casa más tarde que Elías para ir a trabajar. Su madre, que es doctora, se marcha antes al ambulatorio, a las siete y media. 

			Hoy la luz que entra por la ventana de la sala es especialmente bonita, esa claridad tenue típica de cuando el otoño empieza a asomar la cabeza. Elías come con tranquilidad, es temprano, y se entretiene pensando en cómo le irá la semana, hasta que su padre le recuerda que debe darse prisa. Da un último trago al zumo de naranja, se levanta de la mesa, se lava los dientes, se viste, coge la mochila, se despide y se va. 

			A esa hora de la mañana, su calle está embotellada. Como siempre, para salir de allí toma una bocacalle tranquila, sin coches, que lo lleva hasta la catedral. Cruza la plaza grande y se adentra en el barrio antiguo. En un rincón resguardado, una montaña de mantas abriga a un indigente que ha pasado la noche al raso. Justo al lado tiene una caja de cartón donde guarda toda su vida, ahora reducida. Elías gira por una calle empinada y se para delante de la tienda de arte, todavía cerrada. A través de la reja observa el escaparate, que siempre está lleno a rebosar de cajas de lápices de colores, pinceles, tubos de pintura, acuarelas, telas de diferentes medidas, cuadernos y todo tipo de material para artistas. También hay columnas clásicas y bustos de escayola y, en un rincón, un artista se ofrece para hacer retratos por encargo. Elías se fija en el retrato de un chiquillo y enseguida visualiza la imagen del compañero que acaba de llegar nuevo al colegio. Se llama Tomás. Recuerda el primer día de clase después de las largas vacaciones de verano, hace unas semanas. El colegio es pequeño y no están acostumbrados a tener alumnos nuevos; son prácticamente los mismos desde que empezaron preescolar. Tomás ocupó la mesa que hay junto a la ventana, con Daniel, Federico y la mejor amiga de Elías, Vane (o la Pecas, que es como la llaman por su cara pecosa). De hecho, a Tomás también podrían llamarlo Pecas: es pelirrojo y tiene una piel que, de no ser por la saturación de pecas, parecería transparente. Vane no tiene tantas. Todas las miradas estaban puestas en la novedad del curso, sobre todo la de Elías, a quien le encantan las personas pelirrojas: su amiga lo es, y ahora también Tomás. Llevaba una camiseta de manga corta con el dibujo de una ballena, y el pelo rojo bastante corto, peinado con raya a un lado. Tenía esa cara de miedo de cuando no conoces a nadie, con los ojos de color miel bien abiertos, y de vez en cuando se volvía hacia Daniel, que le comentaba cosas del colegio y de la clase. Tomás asentía tras cada comentario y sonreía con timidez. Elías lo observaba a ratos desde la otra punta del aula, acababa de sentarse en su sitio, pero sus miradas no se cruzaron. 

			Las campanadas de la Catedral tocan las nueve y Elías echa a correr, llega tarde. Por el rabillo del ojo ve la tiendecilla de chucherías y piensa que quizá después, cuando salga, irá a comprarse un chupa-chups. Se mete por la calle estrecha que, serpenteando, desemboca en la plaza donde está el colegio y enseguida se encuentra con Vane, que lo espera junto a la puerta; se dan la mano y entran corriendo. 
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